
CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 

Reseña del liberalismo y el 
neo-liberalismo Inglés. 

Su influencia en el proceso de la globalizacúJn económica. 

Por: Lic. Ef"raín J Ol 'el R eyes * 

1. Elliheralis m o inglé s . 

E~ado, concebido como la socieda,d 
jurídicamente_organi zada, con insti­
tuciones, prácticas religiosas, econó­
micas, educativas y patrones familia­
res, está sujeto a influencias ideoló­
gicas en su proceso histórico. Una de 
ést as ha sido elliberalismo~ Las raí­
ces de éste, se remontan al siglo XVII, 
cuando_lJ!.. sociedad, eminentemente 
agrícola poseía la tierra en forma co­
munal. La rotación de los cultivos, 
siembra, recolección y mantenimien­
t o de carreteras, se h acía en forma 
comunitaria en las aldeas. Quien in­
fringía tal práctica, era sancionando 
con multa, pagadera en la parroquia 
local. 

Al avance de las fuerzas productivas 
<tecnología en su etapa rudimentaria) 
y las relaciones sociales de produc­
ción, se iniciaron las contradicciones 
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al interior de la sociedad. Por un lado, 
en el campo, un sector aferrado a la 
tradición del cultivo y por el otro, a la 
ganadería. En las ciudades, los gre­
mios de comerciantes y artesanos se 
oponían a la competencia que se es­
tablecía fuera de su territorio de in­
fluencia. 

E;l individualismo económico se ini­
ciaba. A éste último, las monarquías 
Estuardo y Tudor (la llamaremos es­
tado, para ese período) se oponían a 
través de leyes, donde los salarios 
eran cont rolados. El estatuto para los 
aprendices fue reforzado en 1563, fi­
jando salarios y obligando a mante­
ner empleadas a las personas en tiem­
po de bonanza o escasez. Jaime I l~ ­

gisló para la existencia de un salario 
mínimo y "contrato" no menor de un 
año. Para 1621 hubo leyes que deter­
minaron los materiales a usarse en 
instrumentos mecánicos, especial­
mente para las industrias de la lana. 



Se fijó precios para tela, ropa, bebi­
das , pan y carbón. Los monopolios 
reales se garantizaron en un amplio 
rango que favorecía especialmente 
aJº-.s allegados a la realeza. 'Esto K.e­
.!leró un s timiento de oposic.ión a la 
actividad del estado en la sociedad 
civil. 

En lo r e ligioso , la Reforma Protes­
tante en Europa fue un componente 
importante durante la gestación del 
lib ralismo; en 1517 Lutero se opo­
nía a la venta de indulgencias. Enri­
que VIII desconoció la autoridad 
papal e n 1534. Sectas religiosas se 
multiplicaron, buscando autonomía 
para sus m ovimientos, aún bajo re­
presión. 

En lo normativo , en 1640, al gober­
n;r Carlos I sin un parlamento, las 
tensiones aumentaron propiciando la 
guerra civil y terminando con la de­
capitación del primero. Triunfa el sis­
tema parlamentario, iniciándose el 
desmantelamiento de algunos pode­
res reales como eran: el derecho a 
otorgar monopolios para comerciar 
algunos productos' _a elevación de 
impuestos sin la aprobación del par­
lamento; el estado (el rey ) no podía 
disolver el parlamento sin el consen­
timiento de este último. Oliverio 
Cromwell, quien posteriorment~ 
orientó hacia una dictadura militar, -gªrantizó libertad religiosa a los 
Puritanos en 1649. E&to ya era un 
avance en la libertad de pensamien­
to . Al restaurarse la monarquía en 
lli60, arlo II reinó como monar­
~a constitucional y no absoluto , 
a r bando durante su reinado el 
l].abeas corpus. Fue en la llamada 
"Revolución Gloriosa" que el siste­
ma parlamentario se consolidó fren­
te a la realeza. 

En lo r eferente a la técnica y oríge­
nes del maquinismo , maestros y 
aprendices, provenientes de prácticas 
medievales, no vieron con buenos ojos 
e l a parecimiento de las máquinas 
("bomba de fuego ' o de vapor ), por el 
consabido temor: los primeros, por 
pérdida de privilegios, los segundos 
por verse privados de sus trabajos. La 
revolución industrial-llamada así por 
Blanqui en 1845- se dio a pasos len­
tos , a partir de 1760: sustitución de 
husos por telares , fundición del ace-
ro . Inglaterra, " ... patria de las técni-
cas originales ... Así , pues, tenemos 
que estudiar en Inglaterra y no en 
otra parte las nuevas formas del tra­
bajo industrial", ' donde hasta 1825, 
se prohibió la exportación de los se­
cretos industriales de la época. Tal 
cambio en las relaciones de produc­
ción, genera una nueva concepción 
(ideológica ) de la realidad. Mientras 
las pirámides de Egipto eran cons­
truidas, es imposible el aparecimiento 
de un pensador como C. Marx; obvia­
mente, la realidad y estructura de esa 
90ciedad era muy diferente. De ahí, 
el "ser social" moldea a la "conciencia 
social". Conductas y pensamientos, 
reflejan una época determinada. 

Retomando el aspecto religioso y su 
influencia, la ética calvinista en par­
ticular, genera una nueva concepción 
del trabajo, del sentido del ahorro y 
el lucro que forman el capital priva­
do y que es invertido en las empresas 
industriales. Lo técnico, lo religioso, 
lo normativo, unido a las libertades 
adquiridas* en el siglo XVIII -ese 
nuevo ser social- propician el 
aparecimiento de las bases teóricas 
del capitalismo, formuladas por A 
Smith y D. Ricardo, que fundamen­
tan el origen del pensamiento econó­
mico liberal, basado éste, en un "or-
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denamiento natural", no controlado, 
no controlado por el estado y donde 
el comercio e iniciativa privada, ga­
rantizan la prosperidad económica y 
el progreso social. 2 

El pensamiento liberal se basó en la 
doctrina del contrato social propues­
to por Rousseau y en el derecho na­
tural de J. Locke y Montesquieu. Bus­
ca libertades* como son las individua­
les (religión, pensamiento, imprenta); 
constitucional como la.división de po­
deres (órganos), el sufragio y la liber­
tad económica. Otros pensadores influ­
yentes en el liberalismo son J. 
Bentham, J. S. Mili ( seguidor de las 
tesis de Smith y Ricardo) y H. Spencer. 

Adam Smith (1723-90), al oponerse 
al mercantilismo de su época, argu­
mentó que el consumo era el objetivo 
de la producción y el productor debe­
ría hacerlo hasta los límites necesa­
rios y no considerar la producción en 
sí, el objetivo final. El no veía solu­
ción inmediata a la violencia e injus­
ticia de los que gobiernan la humani­
dad. La codicia y el espíritu monopo­
lístico podían ser controlados por el 
estado, pero no lo veía conveniente ... 
por amor a la libertad. La solución 
estaba en la competencia. Con el pro­
teccionismo (estatal) sostuvo que, 
tanto éste, así como el espíritu mono­
polístico del sector privado son la mis­
ma cosa, y era más iluso quien creye­
ra en uno de ambos que lo fomenta­
ra. Sólo la competencia era la que dis­
ciplinaria la codicia incontrolable de 
algunos productores. 

La propuesta liberal [mal era, ya en 
esa época, limitar la actividad esta­
tal y el auténtico respeto a la ley, para 
evitar el desorden institucional, ya 
que si un partido político en el poder 
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no se ciñe a la ley, dicho gobierno se 
convierte en representante de un sólo 
sector de la sociedad. 

De 1688 a 1832, Gran Bretaña fue 
gobernada por la aristocracia, hubo 
corrupción por parte de ricos terrate­
nientes; no obstante , se buscó aplicar 
la ley. Después de las guerras 
napoleónicas (1815), los terratenien­
tes utilizar on su monopolio de poder 
en el gobierno e imponen barreras 
proteccionistas a productos como el 
trigo para evitar caída de los precios, 
dejando solos a los textileros y enfren­
tar altos costos en la producción; vol­
viéndose éstos, enemigos de la aris­
tocracia terrateniente (¿agricultura 
vrs. industria?). Los manufactureros 
para defenderse, abrazan las ideas de 
la escuela del liberalismo manches­
teriano: no intervencionismo estatal, 
no regulación de horas laborales ni 
condiciones de trabajo en las fábricas; 
incompatibilidad del comercio inter­
nacional con el uso de la fuerza u or­
gullo nacional. Las leyes proteccionis­
tas (Corn Laws, restricción del trigo 
de ultramar) fueron eliminadas a par­
tir de 1846 hasta finales del siglo die­
cinueve. Triunfa el individualismo 
económico. 

En lo interno, la oposición al libera­
lismo manchesteriano se incrementó, 
tildándolo como una ideología de la 
clase rica; el aparato estatal se vió 
como un objetivo para ser capturado 
y ponerlo a la disposición del partido 
vencedor. El estado adquirió un ca­
rácter altamente permisivo con su 
política de "dejar hacer y dejar pasar" 
(laisser [aire et laisser passer), el que 
actualmente, al interior de la globa­
lización económica, si no existe una 
adecuada normativa y real aplicación 
de ésta, equivale a una invitación al 



caos, apr ovech ado por las empresas 
transnacionales, comparable a un 
zoológico con jaulas abiertas, donde 
el más fuerte se impondría, en detri­
mento de empresas medianas peque­
ñas nacionales. 

,J. Acton (en 1907 ), atribuyó al indivi­
dualismo religioso el origen del libe­
ralismo inglés, nacido por el deseo de 
libertad religiosa , enseñado a los 
hombres a ver como propias, las li­
bertades de otros y a defenderlas por 
amor a la justicia antes que como un 
"derecho"; agregando que tal deseo, 
"ha sido el estímulo para el progreso 
en los últimos doscientos años". Tan­
to los individualista religiosos como 
los económicos, desconfiaban el ga­
rantizar a l estado demasiado poder. 

Para contrarrestar los excesos en 
los que el liberalismo incurrió en su 
proceso histórico, el estado poste­
riormente, se convirtió en el instru­
m ento de la reforma social , trans­
form ándose en el "protector" de la 
igualdad de derechos para todas las 
personas. 

Después de haberse impuesto en Eu­
ropa a mediados del siglo pasado , 
como la ideología dominante, el libe­
ralismo decae en la Primera Guerra 
Mundial (en los EVA h asta en la dé­
cada de 1930). En su proceso, el libe­
ralismo se caracteriza por: anarquía 
en la producción, crisis cíclicas, infla­
ción, "desaceleración", concentración 
del poder económico y político, des­
empleo y degradantes condiciones de 
trabajo. El individualismo económi­
co fue atacado por profundizar la des­
igualdad en la sociedad civil. La co­
rriente liberal moderna, después de 
la Segunda Guerra Mundial, creía 
que el estado moderno tiene una res-

ponsabilidad social que atender, acer­
cándose de esta manera, a la posición 
socialista, pero, sin colocar a la socie­
dad antes que al individuo. Se gene­
ra así, la corriente neo-liberal. 

N ote el lector que las experiencias 
mencionadas en lo tecnológico, reli­
gioso y la adecuación de lo normati­
vo , ma ntienen alguna similitud con 
el proceso económico que a nivel mun­
dial, durante el siglo XX e inicio del 
XXI se practican en diferentes regio­
nes y/o países, al interior del fenó­
meno de la globalización económica 
y su marco ideológico liberal y/o neo­
liberal.; naturalmente que con dife­
rente entorno en lo tecnológico, edu­
cativo , salud, polos de poder político, 
económico, etc . 

2. El neoliberalismo inglés. 

Al ser incapaz de disminuir las des­
igualdades sociales profundizadas en 
la sociedad civil, el estado mínimo se 
convierte en el estado paternalista a 
mitad de siglo pasado ("estado bene­
factor" o welfare state), como requisi­
to o condición para la igualdad de 
oportunidades dentro de la sociedad; 
pues si un individuo o grupo en par­
t icular está en desventaja general 
frente a otros, el estado y la sociedad 
tienen una responsabilidad social 
compartida para superar tales condi­
ciones. La libertad y los derechos in­
dividuales no disminuyen, al contra­
rio, se amplían a toda la base social. 
Los derechos dentro del estado bene­
factor son: al trabajo, a la educación, 
vivienda, una pensión decente para 
la vejez, invalidez o muerte, salud 
para toda la familia sin restricción de 
edad; expresión y reunión . Estos dos 
últimos no deben ser interferidos por 
el estado .. 
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Las ideas de T. H. Green (filósofo in­
glés neo-kantian o del siglo antepasa­
do ), fueron la base para que los mis­
mos liberales propusieran una mode­
rada intervención estatal a fines del 
siglo pasado , afirmando que el esta­
do no podía forzar a la gente a practi­
car la bondad; pero, junto a la respon­
sabilidad individual, existe una res­
ponsabilidad social. Cambió así, la 
forma en que algunos liberales m o­
dernos veían la libertad individual. 

• El r ech azo a l pensamiento clásico 
liberal de un mercado autoregulado 
y la doctrina del "laissez faire", fue 
superado por la complej idad de la 
economía capita list a industrial , la 
cual era inca paz de garantizar una 
prosperida d ge n eral después del 
crash de Wall Street en 1929 y la 
Gran Depresión ~n los a ño s trein­
ta , alcanzando niveles de desempleo 
nunca v istos en la sociedad capita ­
lista industrializada y e n países en 
vías de desarrollo. 

Esta experiencia¡ condujo a la mayo­
ría de países industrializados occiden­
tales a adoptar, posteriormente, la 
política de intervención estatal en la 
esfera económica; enmarcá ndose 
teóricamente e n la obra de J.M. 
Keynes: "Teoría general del empleo, 
el interés y el dinero" . En las déca­
das de los '20 y '30 del siglo pasado, 
Keynes criticaba y "ponía de cabeza" 
el modelo económico del liberalismo 
clásico sobre el origen de la inflación 
y el desempleo, defendiendo a la vez 
la participación del sector público 
para paliar los efectos nocivos de los 
ciclos económicos de altos y bajos, 
propios del sistema capitalista. Ade­
más, veía en el gasto gubernamental, 
una "inyección" para el aumento de 
la demanda. Apoyado por los libera-
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les de la época, la presión socialista, 
y algunos conservadores, el keynesia­
nismo, coyunturalmente, se convier­
te por u n lado, e n el "salvador" del 
estado capitalista después de la Se­
gunda Guerra Mundial y por otro , es 
rechazado por la derecha liberal. 

Dados los nuevos retos econ ómicos en 
la realidad internacional, un nuevo 
interés en el liberalismo clásico se 
ge nera , primero con F. Friedrich 
Hayek en 1944 ("El Camino a la ser­
vidumbre" ) y Milton Friedman ("El 
Capitalismo y la libertad" y "Libres a 
escoger" en 19fi2 y 19RO, respectiva­
mente). 

Los primeros, por su parte, aceptan 
al estado en sí. N o afirma n qu e el go­
bierno "grande" siempre es malo y 
que el "pequeño" es el mejor; para 
ellos, el estado tiene cuatro importan­
tes funciones: a ) protección de sus ciu­
dadanos de enemigos externos; b ) li­
bertad individual, garantizando una 
relación equilibr ada inter-ciudadanos 
y entre éstos y el propio estado; c) 
apoyo a la competencia, vigilada ésta 
por el estado a través de un marco 
normativo, para evitar abusos y des­
orden institucional (e .g. :monopolios); 
d) una "red de seguridad", donde los 
ciudadanos no vean su bienestar re­
ducido a causa de la práctica "neo-li­
beral" y donde cada persona tiene li­
bertad de autosuperarse; evitando 
así, que el estado se transforme de 
benefactor a dictador. En cuanto a la 
obtención de fondos por parte del es­
tado, el liberal (no conservador ) 
Hayek, apoyó la proporcionalidad en 
el pago de impuestos y se opuso al 
aumento progresivo de éstos, buscan­
do, la "seguridad material de los ciu­
dadanos antes que la igualdad mate­
rial" (D.G. Green: The New Right). 



Condicionado por dicha realidad y su 
permanencia coincidente en el poder, 
medidas propuestas por los autores 
menciona dos, son llevadas, posterior­
mente a la práctica por las adminis­
traciones de M. Thatcher y R. Reagan. 

La recesión mundial de los años '70 
hizo resurgir la teoría clásica del li­
beralismo. La capacidad de adapta­
ción de éste a las nuevas exigencias 
tecnológicas y sociales en general es 
lo que se ha conocido como "neo-libe­
ralismo", sin embargo, es muy impor­
tante hacer notar que no existe una 
teoría específica que lo enmarque 
como tal; ubicándolo más por la praxis 
económica y política en determinada 
formación social, condicionada ésta, 
por las tendencias generadas en el 
centro hacia la periferia. De socieda­
des altamente desarrolladas hacia 
zonas en vías de desarrollo. Del Nor­
te al Sur. 

Con la inusitada alza de todo tipo de 
bienes a principio de 1970, especial­
mente el precio internacional del pe­
tróleo, [malizó la estabilidad y el cre­
cimiento bajo de la inflación que el 
mundo industrializado experimentó 
desde 1945. Frente a esta nueva rea­
lidad, las políticas intervencionistas 
o keynesianas, ya no funcionaron y 
nuevas ideas rechazaron la ortodoxia 
keynesiana, argumentando por un 
lado que el gobierno no debe interfe­
rir para manipular los niveles de de­
manda (ejemplos simples para un 
país -centroamericano- en vías de 
desarrollo: no construcción de vivien­
das; no compra en el exterior de le­
che en polvo para ser vendida a pre­
cios razonables a grupos más necesi­
tados; pago "simbólico" por consulta 
en hospitales nacionales, aunque este 
hospital haya sido producto de la co-

operación internacional) y por otro 
lado, una inflación baja no es acepta­
ble para mantener los niveles de ple­
no empleo. Este nuevo "ism o" se co­
noció com o monetarismo, orientado 
por un economista "nu evo" o "neo" 
clásico": Milton Friedman (Free to 
Choose) . Los m onetaristas culparon 
a los sindicatos por su inflexibilidad 
en las demandas de las décadas de 
los fiO y 70 del siglo inmediato pasa­
do , com o responsables de que el des­
empleo y la inflación crecieran simul­
táneamente. 

Es (siempre) en Gran Bretaña, don­
de los gobiernos comenzaron las polí­
ticas monetaristas en 1970 con el go­
bierno de Edward Heath , ahí, el 
desempleó cobró su mayor record 
(1972), seguido por el de Callaghan; 
pero fue durante M. Thatcher que el 
monetarismo se consolidó, a través de 
la disminución en el suministro de 
moneda, reducción de impuestos al 
ingreso para incentivar la inversión 
y generar fuentes de trabajo , recor­
tes a los beneficios de la seguridad 
social (desempleo, salud) en relación 
al nivel de los salarios, así como su 
ataque a los sindicatos, acusándolos 
de abuso del monopolio del poder para 
mantener los salarios arriba de los 
que el mercado podía ofrecer. De esta 
forma, el monetarismo estimulaba 
una baja en la tasa de desempleo; con­
trol de créditos dentro de una sana 
política fiscal con una justa tasa de 
impuestos, etc. 

El debate académico de Friedman fue 
acogido por la derecha política (libe­
ral), como medio para atacar el gasto 
e intervención gubernamental. Efec­
tivamente, la inflación cayó a un más 
bajo nivel, y tal como lo había dicho 
Friedman, apoyando a M. Tbatcher, 
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de que las medidas monetaristas ten­
drían un efecto temporal en el nivel 
de desempleo. Pero, mientras el des­
empleo era de 1.3 millones en 1979, 
para 19811 alcanzó los 3.2 millones; las 
manufacturas bajó en 10% en 198!) 
respecto a 1979. Los evidentes efec­
tos del monetarismo lo hacen fraca­
sar con la stagflation de los '70 (in­
flación sin crecimiento, juntos). 

y ¿qué se puede agregar con el 
Reaganomics en EVA, heredero de 
los efectos de una guerra y donde 
t a mbién se afirmaba practicar el 
monetarismo? En parte , lo que se 
hacía era practicar una parte de la 
política keynesiana con el gasto pú­
blico en el sector militar, ya que "una 
de las principales causas de la infla­
ción mundial de los '70 fue la Guerra 
de Vietnam y el rechazo de los EVA 
de pagar esa deuda a través del au­
mento de impuestos." a 

Al respecto, en mayo de 2001 se ha 
vaticinado para la economía estado­
unidense un 1.6% de crecimiento 
frente a un 5% que tuvo el 2000, si es 
que no se hunde en una recesión de 
12 meses, siendo Asia y Latinoamé­
rica las que más serían afectadas, 
dada su fuerte dependencia en mate­
ria de exportaciones hacia los EVA 
al interior de la economía global 
(EFE, Londres, mayo 2001); lo ante­
rior, es confIrmado el mismo mes, tan­
to por Lawrence Klein, premio N óbel 
de economía, 1980, así como por el 
alto funcionario de la Reserva Fede­
ral de los EVA, A. Greenspan. 

Por lo anterior, es posible que para 
recuperar en parte, a la economía es­
tadounidense ¿no será necesario efec­
tuar gastos gubernamentales para 
10irar la recuperación económica es-

58 

tadounidense? Por su parte, el gobier­
no de G. W. Bush h a programado una 
carrera armamentista antibalística 
-medida keynesiana ejecutada al in­
terior del proceso de la globalización 
económica, con su marco ideológico 
neo liberal- y a la cual, no h an mos­
trado ningún interés los países inte ­
grantes de la OTAN, pero sí, la firme 
oposición de Rusia y Ch ina Popular, 
quienes además consideran dicha 
programa a ntibalístico, una provoca­
ción, ya que no consideran necesario , 
alterar los acuerdos que al respecto 
se alcanzaron en 1972. , 
Del presidente Bush, se podría afir­
mar cualquier cosa, aduciendo el po­
pular consejo maquiavélico: "el fin 
justifica los medios". Lo anterior, pue­
de presentarse con otra retórica, más 
suave: él (Bush), con sus últimas me­
didas económicas en lo interno (baja 
muy significativa en la tasa impositi­
va por ingresos) y de política exterior 
(relativo.a China Popular y Taiwan), 
es consecuente con el pragmatismo, 
al poner en práctica una doctrina muy 
estadounidense (con máximos expo­
nentes como J. Dewey) donde lo que 
más importa son los resultados, an­
tes que la simple teoría o lo meramen­
te especulativo. Esto es: pragmatis­
mo, independiente de las consecuen­
cias que en lo social produzcan 
colateralmente tales medidas a par­
tir de la segunda mitad del año 2001. 

Retomando el ambiente inglés, en lo 
que se refiere al origen y práctica 
de la política privatizadora más sig­
nillcativa y que indirectamente im­
pulsa lo que conocemos como la glo­
balización económica (íntimamente 
ligada al neoliberalismo), puede 
interpretarse como la "venta de bie­
nes públicos, especialmente capital 
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industrial e inversionistas privados"4 
en la década de los ochenta, reducien­
do la burocracia en el sector público , 
ampliando el rango de accionistas en 
las empresas vendidas e incremento 
de la competitividad en beneficio de 
los consumidores. También se podría 
afirmar que es un modelo basado en 
el capital, mercados , comercio y 
consumismo. 

Cabe mencionar, la incidencia políti­
ca y social que dicha práctica tuvo en 
los sindicatos como fue el debilita­
miento de los mismos, especialmente 
en Europa, donde éstos, crean más 
barreras, tanto para emplear como 
para despedir trabajadores. EUA en 
cambio, tiene un mercado laboral más 
flexible. 

Las primeras industrias inglesas na­
cionalizadas fueron , el gas, acero , 
agua electricidad, telecomunicaciones 
y aeropuertos. Otros países: Francia, 
con Sto Gobain, Paribas y Suez; Ja­
pón, los ferrocarriles. 

. El gobierno de M. Thatcher, inició la 
privatización en 1979 con la venta de 
British Petroleum CBP), quedándose el 
gobierno con menos de 50% de las ac­
ciones. En 1981 se vendió British 
Aerospace; en 1982 Amersham 
International, N ational Freight Co.; en 
1983 Britoil, British Ports y en 1984 
Jaguar Cars y British Telecom, ésta 
última, atrajo a 2.3 "fuillones de accio­
nistas, muchos de ellos ~incluyendo sin­
dicalistas- nunca habían tenido tal ca­
lidad, lo que "democratizaba" la pro­
piedad y cuyo número, no igualaría a 
los sindicalizados. El sistema de ferro­
carriles fue vendido en 1994 . • 

Algo muy significativo en lo político 
y que no puede pasar desapercibido 

para los países en vías de desarrollo, 
es que en esta experiencia, el Partido 
Laborista, en la oposición, se opuso a 
cada privatización que los conservado­
res hacían, presionando por revertir el 
proceso (¡! ) de cada una de las privati­
zaciones. Con la llegada de los Labo­
ristas con T. Blair en mayo del 1997 al 
poder, el proceso de privatizaciones y 
consecuentemente la globalización eco­
nómica no se detuvo, fortaleciéndose 
en otras regiones. La socialdemocra­
cia "robaba" la bandera privatizadora 
a la derecha inglesa. ¿Acaso no pudie­
ra darse el mismo fenómeno en países 
en vías de desarrollo con partidos de 
izquierda que arriban al poder? 

Con la experiencia inglesa, para 1981, 
los países que iniciaron las privatiza­
ciones, por orden de importancia en 
las ventas (millones de US$) fueron, 
después de los 19,348 del Reino Uni­
do; México 9,400; Alemania 8,075; 
Canadá 2902, Brasil 2, 189; Australia 
1,620; y Argentina 1,022.5 

Por lo expuesto anteriormente pue­
de sostenerse que, el fenómeno de la 
privatización inglesa fue un ejemplo 
"no sólo en las técnicas a ser utiliza­
das, si no en el relativo éxito al cual 
se había anticipado"6 

Diez años después, la necesaria com­
petencia -como justificación, para la 
venta de los bienes estatales, a causa 
de la "deficiente" administración de las 
empresas estatales-, no se incrementó, 
pues en la práctica, en muchos casos, 
los previos monopolios estatales se con­
virtieron en monopolios privados;7 este 
hecho es similar al experimentado en 
países en vía de desarrollo. 

Ante el avance de la práctica de pri­
vatizacibnes en distintas áreas y es-
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timulados por el u so de prisiones con 
mantenimiento y seguridad privadas 
en algunos estados de EVA, teóricos 
como Murray Rothbard y D avid 
Friedma n , con mentalida d anarco­
capitalista (o anarco-liberal), propo­
nen la eliminación del gobierno en la 
esfera individual y reemplazarlo por 
un mercado totalmente desregula do ; 
privatizar hasta el ejercicio de la jus­
ticia en el país. Esto último , induda­
blemente influye en los gobiernos en 
países en vías de desarrollo con par­
tidos de derecha y corte neoliberal en 
el gobierno. 

.. Existen períodos en los que la socie­
dad industrializada se vu elve más 
compleja, por lo que gobiernos y es­
tados son incapaces de administrar 
y regular el todo de la misma e ir a l 
paso de los cambios necesarios y 
arriesgarse al estancamiento de 
todo tipo . Peor, al no poder ocultar 
las desigualdades sociales extremas 
generadas en su marcha o prácti­
ca , al liberalismo se le dificulta 
auto-promocionarse como el mode­
lo de prosperidad general. N o obs­
tante , el capitalismo, con su marco 
ideológico liberal, ha demostrado 
ser flexible a la oportuna 
reacomodación para sobrevivir Lo 
anterior, no significa que haya un 
"retorno triunfal" de algún ideólo­
go o modelo económico en particu­
lar. Es una reacomodación global, 
lidere ada por las potencias más in­
dustrializadas del sistema, tras las 
políticas de "ajuste" desde los años 
'70 junto al problema de la deuda. 

Cabe interrogarse si a la actual glo­
balización económica, con algunos de 
s~s componentes ejecutores: privati­
zación y reducción de la burocracia 
gubernamental, experimentara un 
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crash al producirse el "efecto nocivo 
de los ciclos económicos" ¿O es que, 
tras la caída de la VRSS, el liberalis­
m o "triunfante" y la globalización 
económica han propiciado "El Fin 
de la Historia", com o en su libro lo 
sos tie n e Francis Fukuyama en 
19892 ¡De ninguna manera' Al r es­
pecto , se est á de acuerdo con Scott 
Burchill, catedrático en r elaciones 
internacionales (V niversidad de 
Deakin , Australia ) quien en su li­
bro: "Teoría de las relaciones inter­
nacion ales" (MacMilla n , 1996) afir­
ma que: "El colapso del comunismo 
no fue, después de t odo, el fin de la 
historia, si no, el n acimiento de 
nuevas incertidumbres". 

• En est a reseña, referida a la experien­
cia británica y a la problemática crea­
da por el intervencionismo estatal en 
la esfera privada (verticalismo ) y cri­
tica al keynesianismo, se encuentra 
la tendencia actual por parte de otros 
actores sociales, los cuales se carac­
terizan por tratar de contrarrestar el 
papel, que paulatinamente va aban­
donando el estado frente a ciertas 
responsabilidades sociales tradiciona­
les, que por normativa constitucional 
le corresponden como son: salud, edu­
cación, etc. 

Es así como simultáneamente, se 
genera en la década de los noventa, 
lo que Dirk Messner en 1998, influen­
ciado por previos ·autores, entre ellos 
Sharpf y Feliciani, llamó: "sociedad 
de redes" y en la cual, los actores so­
ciales presionan por pertenecer a una 
democracia más participativa, an­
tes que formalmente r.epresentati­
va, y donde el gobierno, dentro de las 
tesis y prácticas neo-liberales -al in­
terior del proceso de globalización 
impuesto desde fuera- deba conver-
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tirse primeramen te en el "coordina­
dor" entre las distintas actividades de 
los diferentes actores (comunidades 
locales, empresas, ONG's y todo tipo 
de asociaciones lícitas ), transformán­
dose así, en el garante del orden nor­
mativo hacia la sociedad, solamente , 
pero sin dejar de ver por un lado, el 
interés ciudadano y por el otro, el in­
terés privado. U na práctica horizon­
talista , frente a la previa. 

Dentro del marco ideológico neolibe­
ral, se puede aproximar a una con­
clusión como es la tendencia.entre los 
distintos actores de las sociedades al 
entrar al siglo XXI en constituir una 
especie de "soberanía compartida" 
al interior de la globalización econó­
mica, haciendo la diferencia con el 
concepto de soberanía tradicional y 
supranacionalidad. 

Sin embargo , el Estado debería rete­
ner una muy selectiva y discreta "in­
tervención' en el aspecto normativo 
para administrar o mediar los inte­
reses entre estos dos últimos, exclu­
yendo en esta administración a las 
empresas transnacionales, dado su 
poder incontrolable sobre el Estado y 
la incapacidad de un país con débil 
economía y estructura jurídica, de­
biendo distanciarse prudentemente, 
del clásico laisser t~ire et laisser 
passer liberal y el cual, durante el 
proceso de la globalización económi­
ca, como se dijo previamente, equi­
vale a una invitación al caos. '" 

Recalcando, las primeras prácticas de 
privatización hechas en Gran Breta­
ña durante el gobierno de la señora 
M. Thatcher, dio origen a una prácti­
ca con un marco ideológico liberal 
para algunos, neoliberal para otros y 
donde se recuerda que no existe una 

teoría específica que lo enmarqu e (al 
neoliberalismo J como tal; ubicándolo 
más bien, por la praxis económica y 
política en determinada formación 
social. condicionada ésta , por las ten­
dencias ge neradas en los países 
industrializados y quiérase o no, se 
extienden hacia la periferia o países 
en Vlas de desarrollo, generando al 
mism o tiempo de su implantación en 
éstos, las secuelas económico-sociales 
muy conocidas como son: concentra­
ción de mercRdos y capitales, fácil 
transferencia de capitales, relativo 
estancamiento en el crecimiento eco­
nómico, destrucción de la mediana 
empresas nacional , carácter tal por 
lo que algunos críticos a esta situa­
ción la califican de "fracaso neo libe­
ral", cifrando sus esperanzas en una 
"tercera vía", 

¿Acaso no estará gestándose esta nue­
va vía en el mismo país que inició las 
privatizaciones, hoy, con el Partido 
Laborista bajo el liderazgo de Tony 
Blair? 

Es de reconocer la capacidad de la 
izquierda laborista inglesa, en adap­
tarse muy adecuadamente a los tiem­
pos, logrando así, haber desplazado 
a los conservadores del poder, y colo­
car en desventaja, tanto a la derecha 
interna en Inglaterra, como al resto 
de sectores de la derecha internacio­
nal, sin embargo, hay desencanto en 
otros sectores, dados los costos que 
Gran Bretaña ha tenido que pagar en 
esta experiencia. 

3. Algunos costos para Gran 
Bretaña. 

1979 fue el año en que el gobierno 
británico aceleró el proceso de priva· 
tización de las empresas estatales, 
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busc::mdo la eficiencia y la competiti­
vidad de la empresa privada , frente 
a la deficiente" administración públi­
ca . N o obstante, después de la venta 
de ferrocarril en 1994, dicha "eficien­
cia" del sector privado quedó palpa­
blemente demostrada con el s;:¡Jdo de 
!)R muertos y 730 heridos en acciden­
tes. Los medios de comunicación -no 
comprometid os- acusan al sector, de 
sacrificar la seguridad humana fren­
te a la codicia de los accionistas. K 

Bajo el gobierno del Partido Laboris­
ta, -de tendencia social Jemócrata- el 
gasto público del gobierno se ha re­
ducido y ha sido él más bajo en los 
últimos 40 años. I1 

La educación estatal esta siendo len­
tamente privatizada; en el CRSO de las 
universidades, las cuotas más RItas. 

En salud, la OMS coloca al país, de 
toda la Unión EuropeR, como el que 
tiene las más largas listas de espera 
a tratamiento en los hospitales. Cin­
co millones de ingleses son califica­
dos como pobres, casi la mitad de las 
mujeres trabajan a medio tiempo y 
un cuarto de todos los niños viven 
abajo del nivel de pobreza. 10 

El caso más significativo que puede 
relacionarse con la eficiencia, dismi­
nución de gastos en la empresa y la 
competitividad en busca de la mayor 
ganancia, está en el recorte que el go­
bierno de M. Thatcher hizo en la dé­
cada de los ochenta a los servicios 
veterinarios de la red en la respecti­
va cartera. En 1991, en afán de aho­
rrar un billón de euros, otra decisión 
equívoca se hizo en la Unión Euro­
pea, junto al gobierno británico: no 
se continuó la vacunación masiva en 
los hatos ganaderos; así, cualquier 
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epidemia resultante es ambas cosas: 
causa y consecuencia simultáneas de 
un preciso momento histórico o cir­
cunst::mcias. Los británicos en 1981, 
para ahorrar costos en energía, (Le 
Monde, 13 de marzo, 2001) redujeron 
la temperatura en frigoríficos y deja­
ron de usar otros solventes para la 
co nservación de la carne vacuna. Es­
tos factores facilitaron la expansión 
del virus (toot and mouth disease) que 
produjo la enfermedad en el hato ga­
nRdero inglés y en parte de países de 
la UE. El virus , al igual que el flujo 
de capitales en la globalizRción, des­
conoce lRS fronterRs , irónicamente , 
económicRs con su marco ideológico 
liberal. 11 

Al ser Gran BretRña el laboratorio 
pRra el ultraliberRlismo durante los 
pasados veinte años Waily Mail, Lon­
dres, 1 de marzo, 2001), ha atestigua­
do escenas de tipo medieval con ho­
gueras quemando ganado vacuno en­
fermo, lo cual no puede ser una mal­
dición de la Providencia; más bien es 
producto de las decisiones tomadas 
-y que llevaron a ese drama- conscien­
temente basadas en los dogmas dise­
ñados por los diferentes autores y 
textos del neoliberalismol~ y de cu­
yas consecuencias "nadie" es respon­
sable . 

En una aproximación a conclusiones, 
puede sumarse a la problemática de 
la globalización económica y su mar­
co ideológico liberal, otros componen­
tes gestados al interior de la misma. 

En lo socioeconómico y dentro del 
marco neoliberal, a la globalización 
le es inherente la siguiente contra­
dicción: tiende, después de la relati­
va consolidación de la Unión Europea, 
a fomentarse la creación de merca-



dos y foros regionales en otras áreas 
corno el MERCOSUR, ALCA, APEC, 
para la competitividad y defensa fren­
te al peso de las economías más fuer­
te; al mismo tiempo, se presenta el 
fenómeno de la proliferación estatal. 
Es decir, concentrRción de cRpitales 
más proliferRción estatal. UnR desin­
tegrRción "de Québec R Sri L::mkR, de 
rhina al Reino Unido".'" 

Uno de éstos es el económico, IR 
negRtivR de las potenciRs industria­
lizRdas, especialmente EUA (Rbril 
2001) R comprometerse R reducir IR 
cantidRd de la emisión de gRses a la 
RtmósferR cRusRdR por lRs industriRs, 
con el consecuente deterioro de IR 
capR de ozono y el desprecio R lo con­
certado en el TrRtado de Kyoto, en­
contní.ndose en la disyuntiva ¿creci­
miento económico vrs. deterioro Rm­
biental: en IR superficie terrestre y en 
IR RtmósferR simultáneRmente: con­
taminación Rmbiental. 

En el político , R causa de los senti­
mientos nacionalistas, existe una pro­
liferación estatal, propiciando la con­
secuente Rtomización regional, suma­
do a enfrentamientos nacionalistas, 
previos R la globRlización económica. 
Esto se ejemplifica con: China Popu­
lar, respecto a China Nacionalista 
(Taiwán) y el Tibet. India con los sijs 
en .J alistán, los Gurja al pie del 
Himalaya y Cachemira. Nueva Gui­
nea y la separatista Bouganvilla. 
Indonesia con Timor Oriental. Rusia 
en su Federación enfrentada militar­
mente con Chechenia; por su parte 
Tuva, Tatarstán, Bankorchtostán y 
Georgia con políticas exteriores muy 
independientes. 14 

Además, este mismo componente, se 
equipara al económico, pues la Liga 

Lombarda en el Norte de Italia, está 
incómoda por el atraso del Sur y la 
cargR sobre el primero para mante­
ner la unión. Sentimientos naciona­
listas sepRratistRs en f'ataluña y el 
pRís Vasco -más industrializados­
frente a regiones más pobres como 
AndRlucíR, Extremadura y Asturias 
en España. Los checos más próspe­
ros se separaron de Eslovaquia. El 
Sur de BrasiL subvenciona al N arte, 
pobre. El sur de México con Chiapas, 
pobre y "olvidado" frente Rl Norte 
más desRrrollado. A lo Rnterior se 
suma los CRSOS de violencia política y 
étnica en Senegal, Angola, Congo , 
Liberia y Djibuti en Africa. 15 Se tiene 
Rsí, un mundo en el cual al principio 
del siglo pasado , de un cuarentena de 
estados se pRsa a cerca de 200. Pero, 
curioso ... el mundo sigue dominado 
por los mismos estRdos -que no alcan­
ZRn a diez- desde la segunda mitad 
del siglo XIX. Y el resto, sumido en 
un subdesarrollo crónico. 

Frente a esta realidad cada vez más 
compleja e inestable en lo económico , 
la manifiestan los diferentes actores 
sociales, los "globalifóbicos" anti­
neoliberales, inconformes, en la cada 
vez más insistente necesidad de bus­
car una práctica de un capitalismo 
alternativo al interior de sus socieda­
des, con un rostro "más humano", lo 
cual lo atestiguan las últimas mani­
festaciones violentas en Seatle 1999, 
en Québec 2001, etc. Un mundo don­
de la "riqueza de las naciones" la cons­
tituyen el conocimiento, la investiga­
ción, la innovación y no las materias 
primas y las ventajas comparativas 
En lo político, después de la Guerra 
Fría, ha habido unos 20 millones de 
refugiados y decenas de conflictos 
armados. En momentos caóticos y cri­
ticas del Estado-nación, se ha rene-
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gRdo por luchRr por la independen­
ciR nRcionRl y se hR propuesto hRStR 
el regreso de IR potenciR coloniru parR 
ser Rbsorbidos por IR metrópoli (Puer­
t o Rico. islRS Com or es). 

En la etapa neoliberal, se tiene un 
mundo en el cúal, la supremacía mi­
litRr no se traduce por conquistRs te­
rritoriales y donde los medios de co­
municRció n se vuelven cRda vez más 
poderosos y eficientes para la mani­
pulación a favor de los mas podero­
sos; un mundo neoliberal "donde la 
cadena CNN se convir1 lera en la dé­
cimo sexta miembro del Consejo de 
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seguridad" durante la Guerra del 
Golfo. 1hU n mundo caracterizado por 
la deSIgualdades estru cturales; don­
de algunos individuos son más ricos 
que cualquier Estado de la sociedad 
in ternacionfll. 

Para tratar de contrarrestar los 
efectos negativos que sobr e grandes 
sectores de la sociedad in ternacio­
nal se generan al interior de la g lo­
b;;¡Jización eco n ómica -e n l a segun­
da revolución capitalista- se hace 
necesario una "tercera vía. ¿Reali­
dad o utopía de ésta? ... el debate 
continúa. 
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